
¡QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR! por Javier Leoz 

Que ponga palabra oportuna                                                                         
allá donde florezca el desconcierto                                                             
Que irradie música y alegría                                                                           
en el brote y escenario de la tristeza y la angustia                                    
QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR    

 Que hable de Ti y de tus hazañas                                                                  
aún en medio de incomprensiones y vacíos                                             
Que lleve la esperanza y el optimismo                                                             
a un mundo que llora perdido                                                                      
Que llene las tinajas de los corazones de las personas                              
con tu Palabra que todo lo colma y satisface                                              
Que convierta el vinagre de muchas historias                                                
en el dulce vino de tu fraternidad y de tu Evangelio    

QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR                                                        
Que, con María, también abra los ojos                                                             
y descubra los sufrimientos y la escasez                                                        
el fracaso y tanto aguafiestas                                                                       
que abortan el espíritu festivo de la humanidad                                              
el anhelo de fraternidad de este mundo.                                                 

QUE SEA YO BUEN VINO, SEÑOR                                                                  
Y sepa darte gloria, por mis obras                                                                      
Y sepa bendecirte, por tanto signo que realizas                                              
Y sepa agradecerte, por tantos dones que regalas                                           
Y sepa alabarte, por salir al encuentro del hombre                                
Gracias, Señor, tu vino (el único, el mejor y el más auténtico)                 
alegra la mesa de toda nuestra vida. Amén 

- PRECES,  PADRE NUESTRO                    
 

- ORACIÓN: Dios todopoderoso, que gobiernas a un tiempo 
cielo y tierra; escucha paternalmente la oración de tu pueblo, 
y haz que los días de nuestra vida se fundamenten en la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor 

 
 
 
 

          GRUPO ORACIÓN      

    PARROQUIA BAUTISMO DEL SEÑOR              
IIº Domingo Tiempo Ordinario   San Antonio Abad     17 enero de 2010 

                  

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

El primer milagro de Jesús: en una boda 

Iniciamos el Tiempo Ordinario, tras las fiestas de Navidad y Epifanía. 

Es el primer tramo de este Tiempo que interrumpiremos el 17 de 

febrero con el Miércoles de Ceniza y el principio de la Cuaresma. 

Jesús, por indicación de su Madre, María, ayuda a los novios de Caná, 

y transforma 600 litros de agua en vino de excelente calidad. La vida 

pública de Jesús comienza en un ambiente de fiesta y de alegría lo 

cual es muy significativo y muy útil para nuestras reflexiones.  

 



 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 2, 1-11 

 En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea y la 

madre de Jesús estaba allí; Jesús y sus discípulos estaban también 

invitados a la boda. Faltó el vino y la madre de Jesús le dijo: -- No les 

queda vino.         

 Jesús le contentó: -- Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi 

hora.          

 Su madre dijo a los sirvientes: -- Haced lo que él os diga. 

 Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las 

purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les 

dijo: -- Llenad las tinajas de agua.      

 Y las llenaron hasta arriba. Entonces les mandó: -- Sacad 

ahora, y llevádselo al mayordomo.      

  El mayordomo probó el agua convertido en vino sin 

saber de donde venía (los sirvientes si lo sabían, pues habían sacado 

el agua, y entonces llamó al novio y le dijo: -- Todo el mundo pone 

primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú en 

cambio has guardado el vino bueno hasta ahora.  

 Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó 

su gloria y creció la fe de sus discípulos en él.   

         

      Palabra del Señor 

 LA MEDITACIÓN  por Javier Leoz        (www.betania.es) 

 1.- Han quedado atrás las fiestas navideñas y, cuando tantos 

símbolos desaparecen de las calles o de las iglesias (luces, estrellas, 

belenes, adornos, etc.) un nuevo signo, por parte del Señor, sale a 

nuestro encuentro: comienza su misión poniendo buen vino, generoso y 

abundante, en la mesa de los hombres. Siempre falta algo en el intento 

de alcanzar la felicidad por parte del hombre. Y, siempre, mirando a 

María escuchamos lo que, con insistencia, Ella pide a Jesús: que 

intervenga en nuestras vidas. Que, el agua por sí misma, no es 

suficiente para alegrar nuestro vivir.     

 2.- ¿Qué son las bodas de Caná? Muchas interpretaciones se han 

dado al primer signo que, Jesús, realizó en el comienzo de su misión. 

Entre todas ellas, podemos quedarnos con una que parece esencial: 

Jesús viene a establecer una alianza definitiva entre Dios y la 

humanidad. ¿Seremos capaces de percatarnos de este Misterio más allá 

de lo extraordinario del agua convertida en vino? María, siempre atenta 

y solícita a las peticiones de sus hijos, muestra las carencias de aquellos 

que –buscando al Señor- saben que sin El, la vida, es difícil teñirla con 

el traje de fiesta. Y es que, siempre, nos falta un algo y un alguien. Un 

algo para que la fiesta sea completa y un alguien para que ponga “ese 

punto” y todo sea un éxito.       

 3.- Llevemos alegría, como el vino mejor y más selecto, allá 

donde el otro vino –dulce pero traicionero- es incapaz de llegar: al 

corazón. Y es que, lo ebrio del mundo, no es lo más aconsejable para 

alcanzar la dicha o llegar al supremo grado de bienestar. Más bien al 

contrario. Las Bodas de Caná nos traen una sugerente catequesis: Dios 

pone todo en su punto. Dios pone ese “algo” y ese “alguien” cuando, la 

creatividad o las previsiones de las personas se quedan cortas. Faltó el 

vino en Caná, y María (lista como ella sola y controlando todo lo que 

acontecía) susurra a Jesús: “les falta el vino”. O lo que es lo mismo: se 

han quedado cortos para llegar hasta el final en el banquete de la vida. 

Hoy, en el Señor, vemos su semblante más festivo. Acostumbrados a 

escucharle en el templo, a tenerlo rodeado de leyes y de normas, nos 

asombra su otra dimensión: viene con nosotros y, cuando hace falta, se 

suma al espíritu festivo de nuestro caminar.     

 4 - Como María, también nosotros, debiéramos de estar atentos 

en esas situaciones que necesitan un poco de paz y de sosiego. María, 

con los ojos bien abiertos, fue consciente de que algo raro y peligroso 

ocurría en aquel convite. Que, de repente, todo podría irse al traste si el 

vino, elemento importante en una comida, hubiera faltado. Esa puede 

ser también nuestra misión: ser sensibles a las necesidades de las 

personas o situaciones que nos rodean. Aquello de “ojos que no ven, 

corazón que no siente” no es una buena filosofía para aquellos que 

creemos y esperamos en Jesús. Al contrario, abrir los ojos, significa 

llenar de ilusión, de optimismo, de esperanza y de futuro aquellos 

espacios que necesitan un poco más de alegría o de fe. Que el Señor nos 

haga descubrir y luchar en contra de aquellos dramas que sacuden la 

vida de tantos hombres y mujeres que viviendo o sin vivir junto a 

nosotros, necesitan que convirtamos –el vino amargo de su existencia- 

en un vino dulce y generoso. ¿Seremos capaces? 


